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¿Alguien te ha prestado algo que querías?  ¿Qué hicieron cuando te 
pidieron por esa cosa?  Nuestra lección de hoy es de una situación 
similar.  Vamos a ver que pasa cuando el dueño pide por su cosa. 

   
Favor de notar: Esta porción escrita se le ha dado como 
ayuda en la enseñanza de la lección.  Por favor, lea toda la 
historia y léala también en la Biblia.  NO lo haga de esta hoja.  
En lugar de eso, puede hacer una nota en una hoja y ponerla 
junto a la historia en la Biblia.  
 

La semana pasada aprendimos que el poder de Jesús viene de Dios.  Nos recordó de la importancia en 
confiando en Dios cuando le oramos.  Vimos como Jesús manejó los líderes de la iglesia que no lo amaba.  
Cuando estos hombres no le respondieron a la pregunta de Jesús, no les respondió la pregunta de ellos. 

Jesús sabía que esos líderes no querían que la otra gente aprenda de Dios por medio de él.  Sabía que 
ellos no amaban a Dios, y sólo ellos mismos.  Esos líderes no creían que Jesús era el hijo de Dios.  Jesús decidió 
que iba a compartir una historia con ellos para poder mostrarles que Él realmente es el hijo de Dios.  Vamos a 
ver lo que les dice: 

Un día un hombre plantó viñedo.  ¿Qué es un viñedo?  Un viñedo es un lugar donde se crece fruta para 
hacer vino.  El dueño puso una pared alrededor de ella.  Escarbaron un hoyo grande para poder meter la fruta allí 
y exprimir todo el jugo de las frutas.  El dueño necesitaba que ir a un viaje, así que encontró unos granjeros para 
que se puedan quedarse en el venido para trabajar allí mientras que él salía.  Después el tiempo llegó cuando la 
fruta estaba lista para comerse y para convertirse a vino.  Así que el dueño mando a alguien que vaya al viñedo 
para colectar la fruta. 

Los granjeros vieron a una persona que venía.  Querían toda la fruta para ellos mismos.  ¿Qué piensan 
que hicieron?  Lo tomaron al hombre, lo golpearon, y lo mandaron que se regresará con nada.  ¡Ay, eran malos!  
El dueño escucho de lo que paso.  ¿Qué piensan que hizo?  Pues, mandó a otra persona que fuera a colectar la 
fruta.  ¿Saben lo que pasó?  ¡Esta vez le pegaron al hombre en la cabeza!  Ya fueron dos personas que el dueño 
mandó que regresaran con nada. 

¿De quien era toda esta fruta?  Del dueño, pero los granjeros estaban actuando como sí era de ellos.  Así 
que el dueño mandó a otra persona.  ¿Saben lo que pasó esta vez?  ¡Los granjeros mataron a este hombre!  El 
dueño mandó a mucha gente y cada vez regresaban con nada y los granjeros golpeaban o mataban a quien que 
sea que estaba contra de ellos.  El dueño tenía un problema grande.  El viñedo y toda la tierra eran de él.  Los 
granjeros, deberían de estar obedeciéndolo al dueño, estaba desobedeciendo.  El dueño tenía hacer una decisión.  
Había una persona que todavía no ha mandado, a su hijo.  Amaba mucho a su hijo.  Le dijo, “Los granjeros te 
respectarán a ti porque eres mi hijo.” 

¿Qué piensan que pasó?  Los granjeros sabían quien era.  Se dijeron uno a otro, “Este es su hijo.  
Cuando el dueño se muere su hijo va a recibir el viñedo.  Pero si matamos a su hijo, nosotros recibiéramos el 
viñedo.”  Así que mataron al hijo también, y lo aventaron afuera del viñedo. 

 
 
   Ver como Jesús compartió con todos, hasta con los líderes que no lo amaban.  

Comprender que Jesús sabía lo que iba a pasar porque es el hijo de Dios. 
Saber que es importante poner en práctica lo que aprendemos de Dios. 

El versículo para los niños menores  
 
 
El versículo para los niños mayores 

Tiempo del Estudio Bíblico 

Metas de la Lección 

Tiempo de Bienvenida 



La lección del Maestro para los Niños 
 

 
Después que Jesús compartió esta historia les preguntó algo.  “¿Qué va a hacer el dueño del viñedo 

ahora?”  Va a matar a los granjeros y le va a dar el viñedo a otra gente.  Después Jesús dijo dos versos, Salmos 
118:22-23.  Jesús dijo estos dos versos porque decían como estos lideres lo iba a tratar a él.  Cuando dijo estos 
dos versos, mostró que él sabía el plan de Dios y que querían matarlo. 
 Ahora vamos a de lo que Jesús estaba hablando cuando dijo esta historia.  Reacuérdense, cuando Jesús 
dice un historia, está enseñando de algo importante.  En esta historia, el dueño es Dios.  El viñedo era la gente.  
La gente que el dueño envió era gente diferente que Dios había mandado para que aprendan de Él.  Pero los 
líderes no amaban la gente que Dios enviaba, así que los trataban muy mal. 
 ¿Quién era el hijo?  Sí, era Jesús.  Les estaba diciéndoles que lo iban a matar.  Después les dijo que Dios 
los iba a castigar por todas cosas malas que habían hecho.  Los líderes de la iglesia no les gustaban que Jesús 
estuviera diciendo esto.  Realizaron que él estaba hablando de ellos.  Comenzaron a buscar por una razón para 
arrestarlo, pero tenían miedo porque había mucha gente allí, así que se fueron enojados. 
 ¿Por qué es esto importante para nosotros?  Pues nos muestra que Jesús realmente es el hijo de Dios.  
Solo Él sabe lo que está haciendo Dios.  Los líderes trabajaban en la iglesia, pero no obedecían a Dios.  Nos 
muestra que Jesús no les tenía miedo aunque lo iban a matar.  Jesús no se fue corriendo o se escondió de ellos.  
Compartió con ellos también.  Vemos como Jesús era fiel para hacer las cosas así como Dios quería. 
 Jesús le enseñó a mucha gente.  Algunas personas escucharon pero no comprendieron.  Pero cuando 
Jesús enseño esta historia los líderes comprendieron pronto.  No les gustaba esto y esa es la razón que querían 
arrestarlo.  ¿Cuándo aprendes algo de Dios, que es tu reacción?  ¿Obedeces su palabra cada día?  ¿O te enojas y 
decides no escuchar más?  Las cosas que aprendemos de Dios son para que quedemos crecer no para alejarnos de 
Él. 
 En esta historia, el hijo del dueño fue asesinado.  Esto paso en verdad.  Jesús, el hijo de Dios, murió en 
la cruz.  Pero tres días después, regresó a la vida.  Hizo esto para que todas las malas que hacemos, los pecados, 
puedan ser quitados.   Sí decides creer que Él murió por ti en tu corazón, entonces estarás con Él en el cielo.  Sí 
gustarías aprender más, habla conmigo por favor. 
 

Hay muchas partes en esta historia.  Use a todos los niños para actuarla.  
Asegurase que hablas con ellos para explicarles la historia.  No terminen la 
obra triste.  Asegurarte que les explicas que Jesús regresó a la vida.  
 

  
Usando diferentes frutas, escribe el verso en partes en cada fruta y haga que 
los niños compongan el verso en orden. 

 
Pédele a los niños si tienen alguna petición para orar.  Ore por estas cosas y 
ore que los niños usaran lo que han aprendido de Jesús para ayudarle a 
alguien durante sus días. 

 
Anime a los niños que le ayuden a limpiar.  No haga todo usted. ¡Ellos 
pueden servir también!  Reparta los aperitivos y recuérdeles que si tienen 
preguntas, pueden preguntarle en cualquier momento. 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Actividades de aprendizaje 

Actividades para memorizar 
el versículo 

Tiempo de oración 

Tiempo de refrigerio y de 
limpiar 

Planeación para lección 40 
Pagando los Impuestos a Cesar 

Marcos 12:13-17 
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Lección para preescolares 
Para: La Parábola de los Tenientes 

 
 Hoy niños y niñas encontramos a Jesús y a sus discípulos todavía visitando a la iglesia que 
vimos la vez pasada.  Los líderes no lo amaban a Él allí también.  Jesús quería compartir con ellos 
una historia con todos los que estaban allí. 

Un día, un hombre quería crecer muchas uvas.  Edificó una pared GRANDE alrededor de 
las uvas.  Después escarbo un oyó en la tierra para que puedan apachurrarlas y para hacer jugo de 
uvas. 

Este hombre necesitaba que irse a un viaje largo así que tenía que encontrarse alguien para 
cuidar las uvas.  Se encontró algunos granjeros que se iban a quedarse para cuidar las uvas.  Les 
dijo adiós y se fue a su viaje. 

Durante este tiempo, las uvas crecieron y estaban listas para recogerse.  El dueño quería 
algunas así que mandó a una persona que fuera a recoger unas uvas. 

Los granjeros comenzaron a ponerse envidiosos y no querían darle al hombre.  ¿Ahora, de 
quién son las uvas?  Sí del dueño.  Pues los granjeros golpearon a la persona que mandó el dueño 
y lo corrieron afuera del pasto.  ¡Ay, son bien malos! 

El dueño mandó a otra persona otra vez, y los granjeros golpearon también a esa persona.  
El hombre quería sus uvas, así que siguió mandando a gente; y cada vez los granjeros no dejaban 
que la gente se lleve las uvas, y le hacían daño a la gente. 

El dueño tenía sólo una última persona para mandar.  Era su hijo.  Amaba a su hijo mucho.  
¿Qué piensan que hizo el dueño?  Mandó a su hijo y se dijo el mismo, “Seguramente van a 
respectar a mi hijo.” 

¿Qué piensan que hicieron los granjeros?  ¡Lo mataron! 
¿Por qué piensan que Jesús compartió esta historia?  Quería que la gente comprendiera lo 

que le iba a pasar a él.  Jesús es el hijo de Dios.  Dios envió a Jesús para enseñarle a la gente de 
Él.  Pero los líderes no amaban a Jesús, así que lo punieron en una cruz para morir.  ¡Las buenas 
nuevas es que en tres días Él regresó a la vida!  Hizo esto para que podemos tener un camino para 
ir con Él al cielo.
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Manualidades 
Para: La Parábola de los Tenientes 

 
 

Vean el final de la película de Jesús con la crucifixión y la resurrección.  Hablen de lo que Jesús 
hizo para nosotros. 
 
Hagan un “Gusano de Testimonio.”  Deje que los hagan un gusano con papel de construcción, 
usando colores como Negro(o un color oscuro), rojo, blanco, verde, y oro(o amarillo).  Depuse 
pega las piezas juntas para que se vea como un gusano.  Comparte con ellos de lo que Jesús hizo 
para cada un de nosotros con esos colores. 
 
Congela unas uvas y cómanselas después.  Saben como paletas de hielo. 
 
Hagan un retrato de una “uva” usando pintura para niños y deje que usen sus dedos para pintarla. 
 
Envuelve unas uvas que están mojadas con azúcar de polvo o con Kool-Aid para un aperitivo 
delicioso.  Usen unas bolsas con cremallera para poder agitarlas. 
 
Hagan unas vacas púrpuras (batidos con pintura púrpura para la comida) o nieve de uvas 
(refrescos de sabor de uva mezclado con hielo). 


